
D E C O L A B O R A C I O N 
A l o s j ó v e n e s Granollers no cuenta ni con un 

C O m a r a d a S " ^ ° ' semanario. La vida de la Falan-

d ge local es ton precaria que una de 
a c t o r e s . . , , . r% 

sus principales y mas necesaria De-

de /^ESTILO'' legación en la ciudad y su comar--
' ^ * ' ™ ' * * * * ™ ' ' ™ ' ' ca, la de Prensa y Propaganda, no 
ha logrado crear aún un portavoz que dé razón de su 

vida y proyectos. • , 
Tales frases eran corrientes en boca de no falangistas 

y de carñuflados tras yugos y flechas, que, como- los prime­

ros, no pierden ocasión de evidenciar o inventar fracasos 

de nuestra Organización, tal vez por ellos mismos provo­

cados. 

Apareció vuestro Semanario con excusables defectos, 

y, sin sondear,,en su única f inal idad, se. alabó su presenta­

ción material y dieron comienzo las críticas infundadas. 

De vosotros se dice sois unos «chiquillos a los que no. 

merece la pena de tomarse en consideración», igual que 

se decía hace años de los que eri todos los lugares «pro­

vocábamos» haciendo pública ostentación de nuestros 

ideales religiosos y políticos. Y aquellos chiquillos de en­

tonces, si no fuimos la ijnica fuerza que barr ió tanta esco­

ria y podredumbre como la que nos asfixiaba, sí fuimos el -

mejor instrumento que, manejado por limpias y sabias ma­

nos, Qseó y puso en orden la gran casa de España. 

Y así como nosotros, en un.ayer próximo, no nos deja­

mos encantar por falsas sirenas ni atraer por pingües pro­

mesas a cambio de enrolarnos en determinados partidos 

políticos (en los que incluso, y en algunos casos con la me­

jor voluntad, mil i taban seres queridos), pues nuestro cora­

zón y nuestra inteligencia, prematuramente desarrollada, 

nos decían que tales caminos estaban encenagados de fa l ­

sos tópicc: que ocultabar) lucrativos fines; así vosotros no 

retrocedáis ni os amedrentéis ante las críticas de gentes 

inconscientes, sino insensatas y mal intencionadas, que en 

vez de «tomaros en cuenta» y ayudaros lealmente, se de­

dican a entorpecer lo que ellas no han querido o sabido 

hacer. 

Coloca y descoloca, pone y quita el pequeño las piezas 

de su-rompecabezas sin lograr siempre construirlo con 

arreglo al modelo señalado, y, a veces, refunfuña si ma­

nos .extrañas le ayudan en la para.él ingente tarea, aun­

que casi siempre reclama e! auxil io de un mayor al que 

pretende .asociar en su intento y al que dq las gracias con 

jubilosas palmas, mirándole al mismo tiempo con sincera 

admiración, al ver lograda la penosa obra. 

Os conozco sobradamente para saber vuestros deseos, 

vuestras llamadas a la colaboración, la cesión gustosa de 

aplausos y parabienes a quienes interese recibirlos y aún, 

la disposición de dejar vuestros puestos a quiénes con ma­

yor capacidad (ya que no con mejor voluntad) los desem­

peñen. . 

En lo que tampoco os aventajará nadie es en la lección 

dada a quienes alardeando de preparación y de entusias­

mo, siguen, sin embargo, en la cómoda posición de mirar 

y criticar vuestra obra que, aunque no ingente, a todos al­

canzarán sus escombros si se arruina. 

Estimo hondamente a Granollers porque sé mucho de 

sus' virtudes y defectos, y, por ser muchas más aquéllas que 

éstos, creo y espero como vosotros que, incluso vuestros 

mismos detractores, se darán cuenta de qué ha l legado el 

momento de olvidar rencillas y prejuicios y de trabajar 

todos al unísono, hasta en las más ínfimas tareas, porque 

sean una realidad los hermosos postjulados que hoy se 

preconizan y que vosotros.vehementemente anheláis. 

Aceptad la ayudo leal y sincera, que sin duda se os ofre: 

cera, pero no la mendiguéis, que en su día y hora sólo 

vosotros alzasteis banderín que los demás han de seguir. 

CÁNDIDO ESCUDERO RODRÍGUEZ 

, Teniente H." dei Q, J. M. 
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«lia viíla cómoda, frivola, vacía, de años anterioreíi, ya no es posible. XN i lian de tener cabida en nuestra Jbspaña la mur-. 

muración y el despecno de las de.sprec'iaules tertulias que presidieron en casinos y cu corrillos, el proceso de nuestra decaden­

cia dedicadas en la cortedad de su liorisonte intelectual y en la escasez de su solvencia, a la tarea demoledora y anti-patriótica 

de mancLar la lionra aiena y socavar los prestigios de personas e instituciones públicas, i e n g o sobre mis kombros la responsa' 

biiidad del destino de España , y ai a golpe de victorias lo estoy arrancando de manos de ios rojos, nadie creerá que kaya de 

tolerar que esos viejos vicios puedan desviarlo del Camino t r izado, üspero , p o r ello, que cuantos no estén privados de intel i ­

gencia comprenderán fácilmente que me bastarían tinos manotazos para pulverizar estos grupitos de inferior calidad, nacional 

V liumana. Tjos que a6n no estén curados de los arrastres anteriores, de malos kábitos de críticas irresponsables y los sembra­

dores de dudas que cantan a la juventud su keroismo y sus sacriUcios cuando ellos ante la Patr ia no sacrtticari nada, ni siquie­

ra su vanidad, su amtic ión, ni las bastardas reservas de un temperamento rebelde, son los peores enemigos. F R A N C O 
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